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Guatemala  Octubre  10  de  1837. 


Ministerio  jener al  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. 

Departamento  de  gobernación. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme 
el  siguiente 

DECRETO. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala, 

Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  tenido  á  bien 
.decretar y  el  Consejo  Representativo  sancionar  lo  que 

sigue: 

lia  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  Guatemala, 
considerando:  Que  estando  reconocida  en  el  Estado, 
como  ley  fundamental,  la  tolerancia  de  cultos,  la  ley  ci- 
vil debe  arreglar  de  una  manera  uniforme  los  contratos 
matrimoniales  mirándolos  únicamente  como  actos  civi- 
les, sin  mezclarse  en  los  ritos  religiosos  para  que 
de  esta  manera  la  legislación  se  conforme  con  es- 
te sistema  de  tolerancia,  dispensando  protección  y 
seguridad  á  todo  el  que  quiera  vivir  en  el  Estado, 
sea  cual  fuere  su  creencia  religiosa;  ha  tenido  á 
bien  decretar  y  decreta  la  siguiente: 
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Ley  del  matrimonio. 
Título  i. 
CAPITULO  I. 
Del  matrimonio. 

Art.  1.  La  ley  no  considera  el  matrimonio  si- 
no como  un  contrato  civi!. 

Art.  2.  La  ley  establece:=l.  La  manera  de  con- 
traer el  matrimonio=2.  Los  efectos  legales  y  las 
consecuencias  del  matrimonio=3.  Las  causas  y  el 
modo  de  disolver  el  matrimonio. 

Art.  3.  La  ley  no  reconoce  otros  matrimonios 
que  los  contraidos  y  solemnizados  conforme  á  las 
reglas  por  ella  establecidas. 

Art.  4.  El  matritnonio  es  un  contrato  que  en 
su  origen  está  destinado  á  durar  basta  la  muerte 
de  una  de  las  partes  contrayentes;  sin  embargo, 
este  contrato  puede  ser  disuclto  antes  de  la  nuier- 
te  de  uno  de  los  esposos  por  las  causas  estableci- 
das por  la  ley. 

CAPITULO  IL 
De  la  manera  de  contraer  matrimonio. 

Art.  5.  No  considerando  la  ley  el  matrimonio 
sino  como  un  contrato  civil,  ella  reconoce  como  vá- 
lido todo  matrimonio,  desde  el  momento  que  ha  si- 
do contraído  por  los  que  quieren  y  pueden  con^- 
traerlo  y  conforme  á  las  reglas  y  solemnidades  pres- 
criptas  por  ella. 

Art.  6.  Ningún  matrimonio  es  válido  si  las  par^ 
tes  no  han  concurrido  con  un  consentimiento  libre,. 
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El  consentimiento  no  es  líbre=l.  Cuando  ha  sido 
dado  en  favor  de  un  raptor. =2,  Cuando  ha  sido 
arrancado  por  violencia— 3.  Cuando  ha  habido  error 
respecto  de  la  persona  con  quien  una  de  las  par- 
tes ha  tenido  intención  de  casarse. 

Art.  7.  Es  prohibido  á  los  oficiales  civiles  y  á 
los  ministros  de  ios  cultos  autorizados  para  celebrar 
matrimonios  en  el  Estado,  casar  á  los  varones  menores 
de  quince  años,  y  á  las  hembras  menores  de  trece 
añoS:,  bajo  la  pena,  para  los  oficiales  civiles,  de  des- 
titución de  su  empleo  y  para  los  ministros  de  los 
cultos,  de  quedar  privados  para  siempre  del  dere- 
cho de  celebrar  matrimonios  en  el  Estado. 

Art.  8.  Las  personas  que  hubieren  contraido  uti 
matrimonio  legal,  no  podrán  contraer  un  segundo,  si- 
no después  de  la  disolución  del  primero,  bajo  las  pe- 
nas establecidas  por  las  leyes. 

Art.  9.  El  matriuíonio  entre  parientcfj  en  línea 
recta,  ascendientes  y  descendientes  es  prohibido;  es- 
ta prohibición  no  se  limita  á  los  hijos  legítimos, 
pues  comprende  también  á  los  habidos  fuera  de 
matrimonio. 

Art.  10.  Entre  colaterales  el  matrimonio  es  pro- 
hibido entre  hermano  y  liermana,  ya  sean  de  ¡la- 
dre y  madre,  ó  solo  de  padre  ó  de  m.adre,  ya  legí- 
timos ó  ilegítimos.  El  matrimonio  es  igualmente  prO' 
hibido  entre  tio  y  sobrina,  ó  entre  tia  y  sobrino. 

Art.  II.  Todo  otro  impedimento  en  razón  de 
parentesco  ó  de  afinidad  queda  abolido. 

Art.  12.  Todo  menor  de  ambos  sexos  que  no 
tenga  la  edad  competente  para  casarse,  que  será  en 
los  varones  la  de  veinte  y  tres  años,  y  en  las  hembras 
la  de  veinte  años,  está  obligado  á  solicitar  el  consen- 
timiento de  su  padre  y  de  su  madre,  ó  del  que 
sobreviva  de  entre  ellos,  y  si  ambos  hubieren  muer- 
to, el  de  su  curador.  Tanto  el  varón  como  la  hem- 
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bra  deben  exhibir  la  priieBa  de  este  consentimien- 
to, ante  el  juez  á  quien  se  dirijan  para  obtener  el 
permiso  de  matrimonio. 

Art.  13.  Los  .mayores  qne  soliciten  casarse  de- 
ben exhibir  la  prueba  de  su  mayoridad. 

CAPITULO  IIL 
De  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  14.  Todo  sacerdote  ó  ministro  de  una  sec- 
ta relig-iosa,  domiciliado  en  uno  de  los  circuitos  del 
Estado,  tendrá  el  derecho  de  celebrar  matrimonios 

en  é! 

Art.  15.  Los  jueces  de  circuito  podrán  autori- 
zar á  uno  ó  mas  jueces  de  paz  en  la  estension  de 
su  jurisdicción  para  celebrar  matrimonios. 

Art.  16.  Ningún  matrimonio  será  celebrado  sin 
un  permiso  especial  del  juez  del  circuito,  ya  sea  para 
que  teng-a  efecto  por  un  sacerdote  ó  ministro,  ó  por 
un  juez  de  paz. 

Art.  17.  Antes  de  conceder  un  permiso  de  ma- 
trimonio, el  juez  del  circuito  hará  fijar  un  cartel 
de  aviso  en  la  puerta  de  la  iglesia  ó  del  edificio 
municipal  del  lugar  del  vecindario  de  los  contra- 
yentes; y  si  después  de  quince  dias  no  se  hubiere 
hecho  alguna  oposición,  dará  el  permiso.  Mas  po- 
drá dispensar  esta  publicación  en  los  casos  que,  á 
su  juicio,  sean  urgentes  y  graves. 

Art.  18.  Cuando  se  dispense  la  publicación  an- 
tes de  conceder  el  permiso  el  juez  exigirá  del  fu- 
turo esposo  una  obligación  de  una  suma  propor- 
cionada a  sus  facultades,  subscripta  por  él  y  por  otra 
persona  que  le  sirva  de  fiador,  como  garantía  de 
que  no  existe  ningún  impedimento  legal  para  el 
matrimonio.  Esta  caución  durará  por  el  término  d§ 
dos  años. 


441 

Art.  19.  Los  permisos  de  matrimonio  uo  po- 
dran ser  concedidos  sino  por  el  juez  del  circuito  en 
que,  poi"  lo  ménoSj  uno  de  los  futuros  esposos  esté 
avecindado. 

Art.  20.  El  matrimonio  será  celebrado  en  pre- 
sencia de  tres  testigos  mayores  de  edad,  y  se  hará 
constar  en  una  acta  formalmente  estendida  y  firma- 
da por  el  oficial  ó  ministro  que  lo  celebre,  por  los 
contrayentes  y  por  los  testigos. 

Art.  21.  En  el  caso  de  que  se  haga  oposición 
al  matrimonio,  si  la  oposición  fuere  hecha  con  ju- 
ramento de  la  parte  opuesta  y  acompañada  de  ra- 
zones, suficientes  en  la  opin'on  del  juez  para  fun- 
dar la  suspensión,  la  oposición  será  notificada  á  los 
futuros  esposos,  y  el  juez  señalará  dia  para  oir  á. 
las  partes  respectivas. 

Art  22.  El  término  para  oír  á  las  partes  y  pro- 
nunciar sobre  la  contestación  no  excederá  de  diez 
dias  contados  desde  el  en  que  se  formalizó  la  opo- 
sición. 

Art,  23.  Toda  persona  puede  hacer  oposición  á 
un  matrimonio;  mas  en  el  caso  de  que  la  o,josí- 
cion  no  obtenga  suceso  la  parte  opuesta  pagará  las 
costas  del  procedimiento.  .  . 

Art.  24.  Nadie  podrá  contraer  matrimonio  por 
poder.  j  1'  ' 

CAPITULO  IV. 

,      1   •  tu. 

De  las  demandas' áé  nulidad  déV  7natrimonio. 

Art.  25.  El  matrimonio  que  haya  sido  contraí- 
do sin  el  consentimiento  libre  de  Jos  dos  esposos 
no  podra  ser  reclamado  sino  por  los  mismos  espo- 
sos, es  decir  por  aquel  de  ellos  que  no'Jiaya  pres- 
tado su  libre  consentimiento.  Cuando  hu~"hiere  ha- 
jbido  error  respecto  de  la  persona^^el  matrimonio 
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rio  podrá  ser  reclamado  sino  por  áqtiel  de  los  es-* 
posos  que  haya  sido  incluido  en  el  error. 

Art.  26.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  la 
demanda  de  nulidad  no  será  admitida  cuando  há- 
ya  habido  cohabitácion  voluntaria  y  libre  entre  las 
partes,  después  que  el  esposo  hubiere  adquirido  una 
entera  libertad,  ó  que  hubiere  sido  reconocido  por  él 
el  éñ'ot. 

Art.  27.  El  matrimonio  qué  haya  sido  contrai- 
áo  entre  menores,  sin  el  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, no  será  nulo  por  esta  causa  si  ha  sido  soleni- 
nizado  con  las  demás  formalidades  prescriptás  por 
la  ley;  mas  la  falta  de  este  consentimiento  priva- 
rá á  los  contrayentes  de  sus  dérecfhos  civiles  por  el 
térttiino  de  dos  años. 

Art.  28.  Todo  matrimonio  contraído  bajo  las 
oirás  incapacidades  ó  nulidades  enumeradas  en  el 
capítulo  2  del  presente  título  podrá  ser  reclamado, 
ya  por  los  mismos  esposos,  por  toda  persona  in- 
teresada o  por  el  síndico  de  la  municipalidad. 

Art.  29.  Toda  otra  causa  de  nulidad  estableci- 
por  las  antiguas  leyes  queda  abolida. 

Art.  ^0.  En  todos  los  casos  en  (pie  la  acción 
de  nulidad  pueda  ser  intentada,  por  todas  aquélla* 
persórias  que  se  consideren  con  interés  para  ello  no 
lo  podrá  ser  por  los  parientes  colaterales,  ni  por 
los  hijos  de  otro  matrimonio,  viviendo  los  de  los  es- 
posos, sino  solamente  cuando  tengan  un  interés  di- 
lecto y  actual. 

.  ,  Art.  31.  El  esposo  ea  perjuicio  del  Gual,  se  ha- 
^fa  "celebrado  un  segundo  matrimonio,  púéde  denian- 
clar  su  nulidad  aun  cuando  esté  vivo  el  esposo  coa 
quien  fué  contraído  el  segundo. 

Art.  33.  El  matrimonio,  aun  cuándo  se  declare 
nulo,  producirá  sus  efectos  civiles,  tanto  respecto  de 
ios  éspososj  cortio  respecto  de  los  hijos,  si  ha  sida 
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contraído  de  buena  fe. 

Art.  33.  Si  no  ha  habido  buena  fe  do  parte  de 
uno  de  los  esposos,  el  matrimonio  solo  producirá 
los  efectos  civiles  en  favor  del  otro  esposo,  y  de 
los  hijos  nacidos  del  matrimonio. 

CAPITULO  V. 

De  los  derechos^  deberes  respectivos  de  los  esposos. 

Art.  34.  El  marido  y  la  muf^er  se  deben  mútua- 
inente  fidelidad,  socorros  y  asistencia. 

Art.  35.  La  mu^cr  está  obligada  á  habitar  con 
"sil  marido,  y  á  seguirlo  al  lugar  en  donde  él  juz- 
^\íQ  conveniente  residir:  el  marido  está  oblij^ado  á 
acojerla  y  subministrarle  todo  lo  que  sea  preciso 
J3ara  las  necesidades  de  la  vida,  según  su  estado 
y.  fácultades. 

Art.  36.  La  muger  no  puede  presentarse  en  jui- 
cio sin  permiso  de  su  marido,  aun  cuando  sea  tra- 
tante pública,  6  tenga  bienes  separados  de  los  del 
hiaridó. 

Art.  37.  La  muger  aun  cuando  tenga  bienes  se- 
parados de  los  de  su  marido,  no  podrá  donar,  ena- 
genar,  hipotecar  ó  adquirir  con  título  oneroso  ó  gra- 
tuito sin  que  su  marido  dé  su  expreso  consenti- 
miento. 

Art.  38.  La  muger  divorciada  ó  separada  de  per- 
sona no  tiene  necesidad  en  ningún  caso  del  consen- 
tirnieoto  de  su  marido,  atendido  á  que  estas  sepa- 
raciones no  solamente  producen  la  separación  de 
bienes,  sino  también  la  disolución  de  la  comunidad 
y  -gananciales. 

Art.  39.  Si  el  marido  reusare  á  la  muger  él 
consentimiento  para  presentarse  en  juicio,  eíjuez  po- 
•  drá  suplirlo. 
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Art.  40.  Si  el  marido  reusare  á  la  miio-er  el  per.-- 
miso  para  otorg;ar  instrumentos,  esta  podrá  citarlo 
ante  el  juez,  quien  tendrá  facultad  para  conceder  es-^ 
te  permiso  ó  para  negarlo,  después  que  el  marido 
lo  imponga  debidamente  ó  haya  apelado  ante  él. 

Art.  41.  Si  la  muger  fuere  tratante  pública,  po- 
drá, sin  el  permiso  de  su  raarido,  obligarse  en  todo 
aquello  que  concierna  á  su  negocio  y  aun  obligad 
también  á  su  marido,  si  hubiere  entre  ellos  comu* 
iiidad  de  bienes.  La  muger  no  será  reputada  tra* 
tante  pública  cuando  no  hiciere  mas  que  menudear 
las  mercancías  del  comercio  de  su  marido,  sino  so-» 
lamente  cuando  haga  un  comercio  separado. 

Art.  43.  Si  el  marido  estuviere  preso  ó  ausen- 
te, el  juez  podrá,  con  conocimiento  de  causa,  auto- 
rizar á  la  muger,  ya  para  presentarse  eu  juicio,  ¿ 
para  contratar. 

Art.  43.  Toda  autorización  general,  estipulada 
en  capitulaciones  matrimoniales,  no  tendrá  valor  si- 
no con  respecto  á  la  administración  de  bienes  de 
la  muger. 

Art.  44  La  nulidad  fundada  en  defecto  ó  falta 
de  autorización  no  podrá  ser  alegada  sino  por  la 
muger,  el  marido  ó  los  herederos  de  ambos. 

Art.  45,  La  muger  puede  testar  sin  licencia  de 
SW^iarido. 

CAPITULO  VL 

De  la  disolución  del  matr^ifí^omo. 

Art.  46.  El  matrimonio  se  disuelve:=l.  Por  la 

muerte  do  los  espo30s:=2.  Por  el  divorcio  legal- 
mente pronunciado:=3.  Por  sentencia  definitiva  con^- 
itra  uno  4o  los  esposos  á  prisión  perpetua:=4.  Por 
ausencia  de  seis  años  sin  que  haya  noticia  en  todo 
este  tjémpo  del  esposo  ausente,  . 


Título  ii^ 
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Del  divorcio. 
CAPITULO  I. 

De  las  causas  del  divorcio. 

Art.  47.  E\  marido  y  la  miiger  pueden  pedir 
recíprocamente  el  divorcio  por  cansa  de  adulterio, 

Art.  48.  Los  esposos  pueden  pedir  tninhicn  re- 
cíprocamente el  divorcio  por  excesos^  malos  trata- 
mientos ó  injurias  graves  de  uno  de  ellos  respec- 
to del  otro. 

Art.  49.  La  sentencia  contra  uno  de  los  cs|X)- 
sos  por  crimen  según  el  Código  Penal  será  para  el 
otro  una  causa  do  divorcio 

Art.  50.  El  consenlimionto  mutuo  y  perseveran- 
te de  los  esposos  csprcsado  en  forma  Icgiil  bajo  las 
condiciones  que  la  ley  determina  probará  suficiente- 
mente que  la  vida  común  les  es  insoportable  y  que 
existe  para  ellos  una  causa  perentoria  de  divorcio. 

Art.  51.  La  solicitud  constante  de  divorcio  do 
uno  de  los  esposos  sin  causa,  pero  con  las  condi- 
ciones que  la  ley  determina,  es  también  suficiento 
para  la  declaratoria  del  divorcio. 

CAPITULO  IL 

SECCION  I.  ; 

Del  divorcio  por  causa  determinada. 

Art.  52.  Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de 
los  hechos  ó  de  los  delitos  que  dieren  lugar  á  la 
solicitud  del  divorcio  por  causa  determinada,  esta 

3  . 
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demanda  no  podrá  verificarse  ante  la  Asamblea  sin 
que  haya  precedido  la  justificación  de  aquellos  an- 
te los  tribunales  comunes. 

Art.  53.  Si  alguno  de  ios  hechos  alegados  por 
el  esposo  que  solicita  el  divorcio  diere  lugar  á  un 
procedimiento  criminal  de  parte  del  fiscal  público, 
id  acción  de  divorcio  quedará  suspensa  hasta  la 
determinación  del  tribunal  correspondiente,  y  cuan- 
do este  se  diere  podrá  tener  curso  la  acción  de  di- 
vorcio ante  la  Asamblea. 

Art.  54.  Cuando  el  divorcio  se  solicitare  por  que 
tino  de  los  esposos  ha  sido  sentenciado  por  crímen> 
la  única  formalidad  que  se  requiere  es  presentar 
certificación  de  la  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  55.  La  Asamblea  dará  el  reglamento  para 
el  procedimiento  en  las  causas  de  divorcio  esta-, 
blcciendo  los  términos^  solemnidades  y  publicacio- 
ueSj  ó  bien  lo,  determinará  para  el  acto  mismo. 

Art.  56.  En  caso  de  receso  de  la  Asamblea  ha- 
rá sus  veces  el  Consejo  Representativo  en  todo  lo 
relativo  al  divorcio,  y  si  este  por  la  ley  estuviere 
también  en  receso,  conocerán  de  estas  causas  con 
las  mismas  facultades  las  comisiones  permanentes 
de  uno  y  otro  poder  reunidas  en  un  cuerpo,  re- 
solviendo por  lo  ménos  con  tres  votos  unánimes.^ 

SECCION  n. 

De  las  medidas  que  deben  preceder  al  divorcio  por  eait^ 

sa  determinada. 

Art.  57.  El  cuidado  y  mantenimiento  de  los  hi- 
jos será  á  cargo  del  marido  durante  la  solicitud 
de  divorcio  por  cualquiera  de  las  dos  partes  por 
cauisa  determinada  á  menos  que  la  madre  ó  la  fa- 
uiilia  pidan  lo  contrario  ante  la  Corte  y  asi  se  de* 


¿líiri'  pd?  §e?  máé  véiitíqósó  k  log  hijos. 

Art.  58.  La  muger  que  demanda  ó  es  demanda- 
dla para  el  divorcio  podrá  dejar  el  domicilio  del 
ihárido  y  pedir  una  pensión  alimenticia  proporcio- 
nada á  las  facultades  de  aquel  mientras  se  resuélve- 
la causa  de  divorcio.  La  Corte  sefialará  la  casa  en 
i\ue  deba  residir  la  muger  y  fijará  la  pensión  coa: 
que  deba  sostenerla  el  marido. 

Art.  59.  La  muger  estará  obligada  á  justificar 
su  residencia  en  la  casa  que  le  señale  la  Corte 
siempre  que  fuere  requerida,  y  en  falta  de  tal  jus- 
tificación el  marido  podrá  rehusarle  los  alimentos 
y  ella  perderá  el  derecho  de  actora  cuando  el  di- 
vorcio se  haya  intentado  por  causa  determinada. 

Art.  60.  La  mug-er  que  tenga  bienes  en  común 
con  el  marido  ya  sea  actora  ó  demandada  podrá 
en  cualesquiera  estado  de  la  causa  exigir  en  se- 
guridad de  sus  bienes  que  sean  sellados  los  mue- 
bles de  la  comunidad  hasta  que  sean  inventariados 
y  justipreciados  quedando  después  bajo  la  respon- 
sabilidad del  marido  como  depositario  judicial. 

Art.  61.  Toda  obligación  del  marido  gravando 
los  bienes  coírunies,  toda  enagenacion  hecha  por 
él  de  los  inmuebles,  posterior  á  la  orden  para  com- 
parecer á  la  demanda  do  divorcio,  deben  declarar- 
se nulas  si  se  justificare  que  se  verificaron  en  per* 
juicio  de  los  derechos  de  la  muger. 

SECCIOH  III. 

De  las  causad  por  que  se  extingue  la  acción  de  di- 
vorcio por  causa  determinada. 

■  Art.  62.  La  acción  de  divorcio  se  extingue  por 
lá^  reconciliación  de  los  esposos  posterior  á  los  he- 
chos que  hubieren  podido  autorizar  esta  acción  0 


clespues  de  la  demanda  de^div^mo.  Pero  el  que.  la^ 
solicita  podrá  sin  embargo  intentar  una  nueva  acción 
por  causa  posterior  á  la  reconciliación  verificada,  y 
hacer  uso  entonces  de  las  caus'fts  anteriores  para  apo- 
yar su  nueva  demanda.  ^..i     ■,  , 

Art.  69.  Si  el  que  soliqita  el  divorcio  negare 
que  haya  habido  reconciliacipn;  tocará  á  la  otra 
parte  probarlo  legalmenté^j,  f 

c  CAPITULÓ  111. 

>        Del  divorcio  por  consc^(!^n^€nlo  miftuí^^  . 

Art.  64.  El  mutuo  consentimiento  no  se  consi- 
derará como  motivo  suficiente  para  declararse  el ^di- 
Yorcio=l:  Cnaudo  el  marido  no  .tonga  veinte  apo? 
de  edad  y  la  mu2;er  diez  y  ocho  =:íí. :  Cuando,  no 
hayan  pasado  seis  meses  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio. '  ,      ,       ^    .  /  . 

Art  65  Antes  de  esta  edad  y  de  este  termino 
solo  será  admitida  la  solicitud  por  mutuo  consen- 
timiento si  le  acompafiare  el  beneplácito  del  padre 
Y  de  la  madre  de  ambos  esposos.  .  / 

Art  66.  Se  requiere  también  la  formación  pre. 
via  de  inventarios  de  todos  sus  bienes  y  un  com- 
pleto y  formal  arreglo"  de  sus  respectivos  derechos, 
y  de  cuanto  concierna  á  la  subsistencia  futura  de 
ellos  mismos  y  de  sus  hijos  y  á  la  educación  de 

estos.  ,  ^ 

CAPITULO  IV. 

Del  divorcio  á  solicitud  de  una  sota  parte  sin  causa  de-* 
terminada. 

Art.  67:  Puede  un  esposo  pedir  el  divorcio  sift 
consentimiento  del  otro  y  sin  espresar  caus^. 
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Art.  68.  En  este  caso  se  requiere  que  el  que 
lo  solicite,  si  es  el  marido,  tenga  veinte  y  cinco  años 
de  edad,  y  si  es  la  mugar  veinte  y  tres — que  baya  pa- 
sado un  año  del  matrimonio,  y  que  insista  en  su 
resolución,  después  de  presentada  la  solicitud,  en 
tiempo  legal  seis  meses  cumplidos. 

Art.  69.  No  podrá  admitirse  tal  solicitud  des- 
pués de  veinte  años  de  matrimonio  ni  cuando  la 
muger  tuviere  cuarenta  y  cinco  ó  mas  años  de  edad. 

Art.  70.  El  esposo  solicitante  deberá  ceder  al 
otro  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  y  la  otra  cuar- 
ta ú  los  bijos  que  tuviere  de  aquel  matrimonio,  ad- 
ministrando los  bienes  de  estos  basta  su  mayor  edad 
ó  matrimonio  y  encargándose  de  stj  educación  y  sos- 
tenimiento; pero  si  el  otro  esposo  quisiere  mante- 
nerlos consigo,  podrá  bacerlo  siempre  á  costa  del 
que  [)idió  el  divorcio. — Este  preseutará  desde  lue- 
go á  la  Asaoibhia  los  inventarios  de  los  bienes  pro- 
pios y  la  escritura  de  cesión  de  las  dos  cuartas  par- 
tes en  bienes  libres  y  legalizada  en  forma. 

Art.  71.  El  marido  ó  la  muger  que  no  tuvie- 
ren bienes  quedarán  responsables  á  pagar  cj  man- 
tenimiento de  los  hijos  cuando  los  adquieran  y  la 
cantidad  que  la  Corte  del  distrito  señale  en  favor 
del  otro  esposo;  y  para  solicitar  el  divorcio  lo  ha- 
rá ya  con  los  documentos  de  dicha  obligación. 

Art.  72.  Si  los  bienes  del  que  debe  sustentar 
á  los  iiijos  no  fueren  suficientes,  estos  siempre  tie- 
nen derecho  á  ser  mantenidos  por  el  esposo  que 
tenga  bienes;  pero  este,  en  su  caso,  tendrá  dereclio 
á  que  se  le  indemnize  el  gasto  conípleto  por  el 
que  deba  hacerlo  según  la  ley. 

Art.  73.  Si  el  que  solicita  el  divorcio  resulta- 
re culpable  de  excesos,  malos  tratamientos  ó  inju- 
rias graves,  justificado  por  el  otro  esposo,  el  di- 
vorcio no  se  le  concederá  mientras  no  acredite  un 
iftño  de  buen  trato  y  de  fidelidad  constante. 
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CAPITULO  V. 

De  los  efectos  del  divorcio. 
Ávt  74.  Los  esposos  que  se  divorciaren  por 
cualquiera  causa  que  sea  no  podrán  ya  reunirse 
ni  ser  reconocidos  en  ningún  concepto  como  ta- 
les esposos;  mas  podrán  verificar  entre  si  un  se- 
gundo matrimonio  pasado  un  ano  de  pronunciado 
el  divorcio. 

Art.  75  En  el  caso  de  divorcio  por  causa  de- 
terminada, la  muger  no  podrá  volverse  á  casar  si- 
no diez  meses  después  de  pronunciado  el  divorcio. 

Art.  76.  En  el  caso  de  divorcio  por  mutuo 
consetítimieuto,  ning-uno  de  los  esposos  podrá  vol- 
verse á  casar  sino  un  año  después  de  pronunciado 
el  divorcio. 

Art.  77.  En  el  caso  de  divorcio  por  solicitud 
de  uno  solo  de  los  esposos  sin  causa,  no  podrá  este 
volverse  á  casar  sino  un  año  después  de  pronun- 
ciado el  divorcio;  pero  el  otro  podrá  verificarlo  des- 
de luego. 

Art.  78.  En  el  caso  de  divorcio  por  causa  de 
adulterio,  el  esposo  culpable  no  podrá  jamas  casar- 
se con  su  cómplice. 

Art.  79.  El  esposo  contra  el  cual  se  pronun- 
cie un  divorcio  ó  que  resulte  culpable  en  las  cau- 
sas que  lo  produzcan,  perderá  todas  las  ventajas 
que  el  otro  le  hubiere  estipulado,  bien  en  el  con- 
trato matrimonial  ó  ya  contraido  el  matrímonio.= 
Por  el  contrario,  el  esposo  agraviado  conservará  las 
que  el  otro  le  hubiere  concedido  aunque  se  ha- 
yan estipulado  recíprocas. 

Art.  80.  En  este  caso,  si  los  esposos  no  hubie- 
ren hecho  un  contrato  ó  si  los  bienes  ó  ventajas 
que  se  estipularon  no  parecen  suficientes  para  ase- 
gurar la  subsistencia  del  esposo  que  no  es  cidpa- 
ble  en  el  divorcio,  la  Corte  del  distrito  podrá  con- 
cederle sobre  los  bienes  del  otro  esposo  una  pen^ 
sion  alimenticia  coa  proporción  á  sus  facultadeSr 


Pero  esta  pensión  será  revocable  por  el  mismo  juz- 
gado cuando  se  acredite  no  ser  ya  necesaria. 

Art.  81.  En  el  mismo  caso  de  divorcio  por  cau- 
sa determinada,  los  hijos  serán  coiiíiados  al  esposo, 
en  cuyo  favor  se  pronuncie  el  divorcio  á  menos 
qno  la  Corte  del  distrito  en  virtud  de  la  demanda 
de  la  familia  ó  del  fiscal  público,  no  ordene  para  mayr  r 
ventaja  de  los  hijos  que  todos  ó  algunos  de  ellos 
sean  confiados  al  cuidado  del  otro  esposo,  ó  de  una 
tercera  persona. 

Art.  82.  Cualquiera  que  sea  la  persona  á  quien 
los  hijos  se  confiaren,  ti  padre  y  la  niadre  tendrán 
derecho  en  este  caso  de  sohrevijilar  en  su  educación 
y  mantenimiento  y  de  contribuir  para  ello  con  pro- 
porción á  sus  facultades. 

Art.  83.  La  disolución  del  matrimonio  por  el 

•  divorcio,  de  cualquier  modo  que  se  verifique,  no  pri- 
va á  los  hijos  nacidos  de  él  de  niiinjuno  de  los  de- 
reclios  que  les  conceden  las  leyes,  ni  de  los  que  se 

•  les  hayan  asegurado  en  los  contratos  matrimonia- 
les do  sus  padres.  Estos  derechos  tendrán  lugar  de 
la  misma  manera  y  en  los  mismos  casos  que  si  no 
se  hubiera  pronunciado  el  divorcio. 

Art.  84.  En  el  caso  de  divorcio  por  mutuo  con- 
sentimiento, el  cuarto  de  los  bienes  de  cada  uno  de 
los  esposos  será  adquirido  en  plena  propiedad  por 
los  hijos  del  matrimonio,  desde  que  el  divorcio  fue- 
re pronunciado.  Mas  el  padre  y  la  madre  conserva- 
rán su  posesión  y  goce  hasta  la  mayoria  legal  ó  el 
niatrimonio  de  sus  hijos  con  la  obligación  de  man- 
tenerlos y  educarlos  conforme  á  su  condición  y  for- 
tuna, y  sin  perjuicio  de  las  otras  ventajas  que  se 
les  hayan  concedido  en  las  convenciones  matrimo- 
niales. 

CAPITULO  YL 

De  la  separación  de  las  personas. 
Art.  85.  Se  establece  la  separación  de  las  per- 
sonas para  los  casos  en  que  loa  esposos  no  quieran 
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intentar  el  divorcio. 

Art.  86.  La  separación  será  intentada  ante  la 
Corte  del  distrito  respectivo  é  instruida  y  juzgada 
por  ella,  en  caso  de  contradicción  de  alguno  de  los 
esposos;  pero  tendrá  efecto  por  el  simple  consenti- 
iniento  de  ámbos. 

Art.  87.  La  muger  contra  la  cual  se  pronuncie 
separación  por  causa  de  adulterio,  quedará  sujeta  al 
castigo  que  previene  el  Código  Penal  á  requisición 
del  tiscal  público;  pero  el  marido  será  dueño  de  con- 
tener los  efectos  de  tal  sentencia,  consintiendo  en  reu- 
nirse con  su  muger. 

Art.  88.  La  separación  de  las  personas  produci- 
rá precisamente  los  mismos  efectos  que  el  divorcio, 
en  cuanto  á  la  separación  y  arreglo  de  todos  los  bie- 
nes y  de  los  hijos. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su 
sanción.— Dado  en  Guatemala  á  diez  y  nuevo  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. — Ignacio  Solk, 
D.  V.  Presidente —-FíCfw^e  Casado,  Diputado  Secreta- 
rio.-r-Jose  Maña  Flores,  Diputado  Secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de 
Guatemala:  en  la  Corte,  á  veinte  y  ocho  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete—Al  Gefe  del  Estado. 
Pedro  J.  Valenzuela,  Presidente.— Qüinno  Beteta,  Se- 
cretario accidental. 

Palacio  de  los  Supremos  Poderes  del  Estado:^. 
Guatemala  Scticuibre  S8  de  1837.— Por  tanto:  Ejecú- 
te^e=Mariano  Ga/ue^— Al  Secretario  general  del  des- 
pacho. 

Y  por  disposición  del  S.  P.  E.  se  inserta  en  el 
Poletin  Oficial  para  los  efectos  consiguientes. 

Ignacio  Gómez, 
Gefe  de  Sección. 
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